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MANIFIESTO 

DEL PRESIDENTE DE LA CORTE DE JUSTICIA 

á la Naciou. 

Sobre Ja Constitucion nada. 
Sobre la Constitucion nadie. 

El dia 27 del corriente se ha promulgado el decreto en 
que la Cámara de diputados declara reelecto al O. Sebas­
tian Lerdo de Tejada, para el cuatrienio que comenzará. 
el !<?de Diciembre de 1876 y terminará el 30 de Noviem­
bre de 1880. Ese acto ilegal, audaz desafío á. la concien­
cia pública, proolamacion temeraria de la guerra civil, me­
rece una absoluta y completa reprobacion. 

Verdad es, que de buena fé no puede ponerse en duda, 
la de que no ha habido las elecciones de Presidente de la 
República, que debieron celebrarse en Junio y Julio del 
presente año. Asi lo demuestran datos y consideraciones 
de fuerza incontrastable. 

Es un hecho en el que todos convienen, que en más de 
cien distritos dej6 de haber elecciones; de m11.nera que aun 
cuando las hubiese habido en los demás, llamaría mucho 
la atencion la circunstancia notabilísima de no haber teni­
do participacion, en un acto de tamaña importancia, casi la 
mit.ad de la República. De los distritos en que nadie con-
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trovicrto la faltn. Je oloccion, no la hubo, respecto <lo unos, 
á consecuencin. de encontrarse ocupados por los revolucio­
narios; y en lo concerniente á los otros, por vol un tari::i. 
abstencion de los electores. No es justo privar á los pri­
meros, por una causa de fuenrn. mayor, del derecho de to­
mar parte en lo que íntimamente les interesa. Tampoco es 
lícito eliminar á los segundos, cn1tndo su abstonoion reco­
noció por orígen In, firme resolucion de no dar visos de lega­
lidad á un acto, en que de antemano era bien sabido que 
iba á falsearse el sufragio popular. 

Ilízose así efectivamente, con pocas ó ningunas escep­
ciones, en los distritos donde apa.rece r¡ ue las elecciones se 
celebraron. Pero en var ios se cometió el fraude con fan 
pocn. habilidad, ya pecándose por defecto, ya por exceso, 
que en unas partes los colegios electorales no se compo­
nían del qu,orzem legal, mientrn.s en otras llegaban los elec­
tores á un número incompatible con prescripciones de 
inalterable observancia. Tnnto en uno como eu otro caso, 
las votaciones respectivas no deben computarse, supuesta 
su patente nulidad. 

Sumando el número de distritos en que por confesion 
universal no hubo elecciones, con el de los en que faltó 6 
sobró el qieornm legal, la suma no deja duda de que pasa­
ron de la mitad y uno mas, los distritos que no deben 
ser considerados en el cómputo electoral. 

Si no fuera así, habría que entrar cntónces en otro gé­
nero de consideraciones, figurando en primer lugar la de 
los distritos pertenecientes á los Estados Jeclarndos en si­
tio. Sobre el vicio de encontra rse fuera del régimen cons­
titucional, vendrían los defectos accesorios do no haberse 
perdonado medio por las autoridades militares, especial­
mente en determina.das localidaJes, para despojar los 
actos electorales de cuantos requisitos constituyen 6 a!ian­
zan su validez. Con exquisito esmero se cui<l6 de obrnr 
con tal lujo de m·bitrariedad, que 6. 11adie quedase duun. 
de que se habitl. susLituiLlo una voluntad despótica al vo­
to popular. 
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Por último, clonde hubiera sido posible celebrar las 
elecciones con legalidad indisputable, se hizo lo contrario, 
seguramente por temor á un éxito desfavorable. Resul­
tado ele esta maniobra fué, que en los distritós donde apa­
rece que hubo elecciones sin nulidad visible, lo ciprto del 
caso es que han sido falsificadas casi en su totalida<l. La 
prensa y la tribuna han recogido datos, acumulado pruebas, 
publicado correspondencias fidedignas, oonvertídose en eco 
fie l de las deelaraciones con que se acredita tan escanda.­
losiL falsificacion. Affrmanla unos en acatamiento de la 
verdad; niéganla otros por convenir así á sus miras: est:.í. 
en la conciencia de tocfos, sin escepoion do una sola per­
sona. 

En resúmen: ya sea que se atienda al número de distri­
tos en que todos convienen no haber habido elecciones; ya 
i los colegios electorales en que faltó ó sobró qiw1wn; ya 
á la. desaparicion del régimen constitucional en los Es­
tados declarados en sitio, con las circunstancias agravantes 
de destitucion de los ayuntamientos legítimos, formacion 
de otros ilegales, y uso de diversos arbit rios ilícitos para 
falsear el sufragio; ya en fin al sistema general Je suposi­
cion de votos, fülsificacion de expedientes, adulteraoion de 
colegios, {¡_ otros abusos bien marcados¡ la consecuencia 
fundada é incontrovertible que de tales antecedentes se 
deduce, es la de que E~ LOS MESES DE JON!O Y JULIO DE 187& 
NO H!JDO ELECCIONES DE PrmsIDENi'fl DE LA RNPUllLlOA. 

En contra de semejante deduccion, apoyada eu el asen­
timiento tácito .6 expreso de toda la nacion mexicana, lo 
único que se hace valer es el trillado argumento de que, 
siendo la Cámara de diputados hi, sola autoridad compe­
tente para 1:esolver las cuestiones enunciadas, debe ser res-

2 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/gEV8NM

 
DR © 2015. 

Trubunal Electoral del Poder Judicial de la Federación-http://portal.te.gob.mx/



Facsímiles

10 

petaua y obedecida su declaracion, cualesquiera que fue­
reu los vicios i ntrínsecos de que adolezca. 

Cümo teoría tan elástica, admirablemente propia pam 
establecer el despotismo, con solo que en la Cámará so 
cuente con un ceutefüU' de cómplices, no ha sido nunca Ju. 
que yo he profesado, reJJUtándola ántes bien contraria á 
los dogmas constitucionales, mal pudiera admitirla en una. 
de sus mas descaradas aplicaciones. 

E11 el folleto que publiqué á fines ele Abril de 187 4 con 
el título de ce Estudio constitucional sobre facultades de b 
Corte de Justicia,>i cuando ni remotamente era de suponer­
se que llegaralanecesi<lad de confroutarmis doctrínas con 
una olecciou presidencial, fonuulaba ya los inconvenien­
tes nacidos de considerar los colegios electorales, inclu­
so el formado por el Congreso de la Union, con una omni­
potencia desconocida en la ley fundamental. Séame per­
mitido reproducir ahor::i., por ser aplicable sin variacion <le 
uua coma al decreto <le 27 del ooniente, lo que e:xponia 
entónces en términos geuerales: 

<tEs un síntoma de fatales efectos para nuestras institu­
ciones republicanas y democráticas, lo que en materia de 
elecciones se va erigiendo en sistema. Niogun hombre 
pensador puede ver sin profunda alarma semejante des­
concierto. En medio de la mas coU1pleta indiferencia pú­
blica, se va entronizando ia funesta corruptela de que los 
colegios electorales se consideren superiores á .toda obliga~ 
cion. En vano es que las leyes generales 6 particulares, 
dadas en materia de elecciones, contengan prevenciones 
minuciosas y terminantes; en vano que las constituciones 
de los E stados y la Federal de 57, fijen las cualidades que 
forzosamente han de concurrir en los funcionarios públi­
cos y señalen con precision determinadas prohibiciones. 
P ara los colegios electorales sucede con pasmosa frecuen­
cia, que nada significan las leyes ni las Constituciones. 
De esta manera cometen ve1·daderos ate-ntados, en razon 
de q_ue el poder electora.{, aun en su expresion ma,s pura 
y mas genuina, no es superior á las reglas legales y cons· 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/gEV8NM

 
DR © 2015. 

Trubunal Electoral del Poder Judicial de la Federación-http://portal.te.gob.mx/

26 



27 

Manifiesto del presidente de la Corte de Justicia a la nación 

11 

titucionales á que debe amoldarse. Y sin embargo, este 
principio altísimo se desconoce, se viola todos los tlias . 
Al paso que vamos, para no convertir en fürsn. nuestras 
instituciones, para que no continúen sit-viendo de burla y 
escarnio á los que las infringen poniéndolas luego en un 
altar, seria mas sencillo y mas franco reducit· el sistema 
electoral á una sola regla, concebida en los términos si­
guientes: ccPara ser electo funcionario público, se necesi­
ta única y exclusivamente ser aprobado por la mayoría 
del respectivo colegio electoral.>) 

«Todo esto pasa; pero pasa indebidamente. Los cole­
gios electorales no son árbitros de los destinos del país . 
.Los colegios electorales tienen obligacion estrecha, inelu­
dible, de acatar las prevenciones de las leyes, y más aún, 
las de las Constituciones, en que se les marca el camino 
que deben seguir. H abrá 6 no habrá quien tenga dere­
cho de 1·evisar sus decisiones; pero ellas llevan un pecado 
original, una mancha indeleble, un vicio intrínseco, cuan­
do no se ajustan á los procedimientos que les están desig­
nados.» 

«El resultado funestísimo á que se llegaría con la su­
pr,esion de toda traba respecto de las decisiones de los co­
legios electorales, se evidencía con la simple oonsideni.cion 
de los mil peligros que correría la sociedad una vez adop­
tado en toda su plenitud semejante sistema. R efiriéndo­
me á solo el primero y mas respetable de los colegios elec­
torales, y á solo uno que otro caso, el asunto se presenta 
con la mayor claridad. Supongamos que el Congreso de 
la Union declarase r1u0 era presidente de la R epública un 
extranjero, un niño, uh mexicano privado de los derechos 
de ciudadano, un eclesiástico, 6 una persona que no resi­
diera en el país al tiempo de la eleccion. Supongamos 
que, entre dos canclida.tos á la presidencia, ·de los que uño 
hubiera. obtenido d iez mil votos, y otro ciento ó uingunoJ 
declarase que el segundo era el legalmente electo. ¿Qué 
haríais entónces vosotros, fo.nútioos partidarios del ilimi­
tado poder de los colegios electorales? A no renegar de 
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vuestros principios, pasar por touo: obedecer y c:tllar. No 
os (]_ued;nia ni el recurso de 1a revolucion, puesto que pro­
cl::imais como artículo de fé que las decisiones de los 
colegios electorales constituyen siempre l& verdad legal; 
que en ningun caso están sujetas á. revision de :tutoridad 
alguna; que por todos deben ser consentidas y 11espetadl.ls; 
que son una especie de absalucion papal; y .que, corno el 
bautismo, horran el pec.ado origio al y cual(luier otro si 
le hallan.» 

lle creido necesario recordar las anteriores observacio­
nes, por haber sido hechas en una época en que no po­
tlian prestarse á interpretaciones maliciosas. Bueno es 
tener presente su fecha, l)ara que nadie se considere auto­
rizado á estimarlas como de ol'Ígen reciente. Pe ese mo­
do quedará desvanecido desde luego el cargo, que no ha,. 
faltado ya quien me haga., de suponer nacida mi actun.l 
couducta de miras ambiciosas. La consecuencia de mis 
actos prueba que no cedo ahora á las sugestiones de una 
ambicion personal, de que estoy píen l0jos; n,mbicio11 que 
solamente un imbécil po1hia abrig:).r en las presentes CÍt'· 

cunstancias, cuando la situacion politica se encuentra en­
vuelta en sérian complicaciones, entre las cuales descuella 
tlna absolukL falta de recursos, capaz por sí sola de derri­
bar al gobierno mejor constituido. 

Mis opiniones do 1874 son lii.s mismas de 1876. Lé­
jos de haberse debilitado con el tiempo, las han fortalecido 
el estudio y la meditacion. Si no hu hieran existido de 
11nterna,no1 habríalas engendrado el conocimien,to de lo <J.Ue 
está pasando actualmente . 

Na.dtl hny: en efecto, mas 6. propósito para no acepta.r 
la omnipotencia de los colegios e lectorales, 6 r e~tJ;ingien­
<lo ln cuestion 6. lo p11escnte, para no acepta r la omnipoten­
cia de la Cámara ele diputados, (1ue el ejemplo de lo que 
acabn. de hacer. No ha habido elecciones, y se quiere 
suplir fa falta de existencia de un hecho -eQu una falsa 
lleclaracion dogmática. . Supuestos c.olegios electorales, 
desconooidos por la ley, se cm1vierten por ar te mágica en 
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vcnladoros y legales. LA. ausencia del régimen constit u­
cional, reagrn.vada con abusos inn.uditos, f,e torna en siste-
11rn. atnpí\l':tdo por .Jluestro oódigo fundamental, con carta 
blanca {t favor de sus i nfractores. Las falsificaciones de 
grados iufer~ores se convte1•ten en actos inmaculados, me­
diante una falsificacion deGniLiva. 

Ya que tan elásticas se vuelven lns facultades electora­
les de la Cámara de diputados, detengámonos un momento 
ti examinar en qu6 consisten, para apreciar el extremo de 
exajerncion á que ¡;¡e las quiere llevar. 

Comencemos por advertir que la Constitucion de 57 no 
dispuso que fuera -la Ciimara do diputados la que intervi­
niese, y ménos de una manera decisiva y con facultades 
omnímodas, en la eleccion de Presidente de la República. 

,Lo único que consig11ó, en su nrt? 76, fué que esa elec­
cion c<seró. indirecta en prime!' grado y en escrutinio secre­
to, en los términos que disponga la loy electoral.» }fa sido, 
pues, una ley secundaria, . n6 la fundamen.tal del país, la 
que 1a oomdido A la Cámara de diputodos las facultades 
que tiene eu lo relativo á la eleccion presidencial. Una 
ley secunda.ria nunca puede ,so.breponerse á la Constitucion; 
cuando hubiere conflicto entre una y otra, la segunda de­
bo siempre p1·evalccer. En consecuencia, si faltare, por 
ejemplo, al qué se quie_re etegir Presidente, alguno de los 
l'equisitos marcados- en. el art<? 77 de la C.onstítuoion1 no 
habi:ia facultades, procedentes <le la ley electoral, que al­
can,zaseu á tan.to. 

Posteriormente, enJM reformas promulgadas el 13 de No­
·vieii1bre de 187 4, al hablar de las facultades exclusivas de 
la :Cámara ae diputados, se mencionó :la de erigirse en cole­
gio electoral para cjel'cer las facultades que la ley le señale, 
respecto al 11ou1brnmiento <le Presidente constitucional de 
fa República, Magistrados de la Suprema Corte y Senado­
res por el Distrito Federal. Hubo ya desde entónces una. 
prevencion que antes faltabst en la Oonstituoion de 57; pe­,o sin contnuia,: en nada las disposiciopes de ésta, y re-
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miti6n<lose á la. ley secundaria para el cj ercicio Je las fa. 
culta<les electorales de b. Cúmnra. 

La ley orgánicit electoral vigente es l:i de 12 de Febre­
ro tle G7. Segun su ar tículo 43, las juntas de uistritu 
son las que deben nombrar Presidente de h República. 
Y segnn su artículo 51, el Congreso de la Union ántes, 
y hoy la Cámara de diputados, se erige en colegio electoral 
PARA HACER Eú ESCRUTINIO DE LOS VOTOS EMl'l'IDOS, dccla.rut' 
electo al candidato que hubiere reunido mayoría absolu­
ta, 6 elegir entre los dos que hubieren obtenido mayoría. 
r.elativa . 

Conforme n. las disposiciones citadas, para '1 ue hb Cá­
mara d'e diputados ejerza sus funciones en la elec.cíon pre­
sidencial, ha· exigido la ley lo que antes 'lUO cll11. exigí:\ el 
simple sentido comull: que haya habido tal eleccion. LL 
falttL de ella no puede subsanarse por b Cám,u·a, porc1uc 
no es {i ésta 6. quien corresponde hacerla. Facultad tan al­
ta es exclusiva del pueblo1 representado por sus juntas 
de distrito. 

Las atribuciones que la ley cornete {t la Cámara, son 
por decirlo así, <le puro mecanismo. Están limitadas {., b 
fonnacion de una cueu ta aritmética, que cual<¡ u iera po­
dría desempeñar. Si se encomienda 6. fa Cámn.ra, es pre­
cisamente por su alta r espetabilidad: es con el fin de evi­
tar fraudes y supercherías; no autorizándola para que los 
cometa. 

Todo lo que incumbe á la Cúmn.ra es hacer el escruti­
nio de los votos emitidos; luego debe haber emision do 
votos. P ero es claro que se habla. de votos verdaderos, 
ele votos legales, no de votos espúreos, ni Je votos falsifi­
cados. Así es '1. ue, cuando en unn. eleccion presidencial, 
como la que debió celebrarse ea J unio y JLtlio del corrien­
te año, por una parte no ha habido cmisioo de votos en 
un gran número de distritos; por otra han sido ilegales 
los votos emitidos; y por otra han sido falsificados los 
que se quiere presentar como buenos, no hay facultad 
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en nadie para declarar válido lo que peca contra expresas 
prohilJjciones. 

No desconozco que la ley de 12 de Febrero de 57, des­
pues de declarar en su artículo 54 cuáles son las causas de 
11ulidad en las eleccioDes, determina en el 55 que la jun­
ta ú quien toque fallar , 6 la Cáma,ra eu su caso, lrnní hi 
deelaracion correspondiente. 'ful preYencion, sin embargo, 
no desvirtúa las anteriores observaciones. 

En príme1· lugar, esos artículos 54 y 65 se refieren ex­
clusivamente á las caus11,s dé 1mlidad de las elecciones. 
Nada hablan de falta <le emision de votos, punto de qne 
h ley h::t tratado ~rnteriormerite, declarándolo indispensa­
lile, como es natural, ¡Jara que sirva de base á los procedi­
mientos ulteriores. 

En cuanto á la firmeza de la declarncion relativa á fas 
causas de nulidad, concierne evidentemente á los casos du­
<losos1 á los vicios de que esté tachada tal 6 cual eleccion; 
seria absurdo suponer que el fallo de la Cámara conserva 
su carácter legal, ttat{mtlose de falsificn.ciones descara.das, 
sobre las que es unúníme la opinion del país; de falsiíica.­
cioncs, no limitadas 6, uuos cuantos distritos, sino cous\1-
rnadas con una generalidad escandalosa; de falsificaciones 
fragu:tdas y llevadas ú cabo por los mismos que pre ten~ 
den clespucs santificarlas, haciendo el doble 6 incompati­
ble papel de reos y de jueces. 

Ni la ConstitucionJ ni las leyes, han podido presumir 
nunca, que los encargados de evitar determinados abusos , 
fuesen precisamente los que se precipitaran á. cometerlos. 
CuantasJacultades, cuantas atribuciones se otorgan á los 
funcionarios públicos, se entienden siempre concedidas, 
aun cuando esto no se diga expresamente, bajo el concep­
to de que se han de ejercer con entera sujecion á las pre­
venciones legales. La autoridad que obra con el propósi­
to indudable de abusar en las funciones de su oficio, no 
puede conver tir en derecho la falta ele cumplimiento de 
sus obligaciones. 

L os abusos que cometa pueden dividirse en uos clist.in-
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tas categol'ías. Unos q_uouarán irrcmisiblemenlc consn­
mados1 sin mas rccnrso que el de rcspons:tbilillad, por no 
serles avlic:tble remedio alguno: parn otros h:tlJdt, ::i11 per­
juicio do liL responsitbifüllul de sus i!uborcs, rorncdios cx­
traortlina.rios de oblign.torifl. aplicacio11 , cuando sirvan pa­
rn evitar ruales de inmensa trn,scen<lcncin . A la sogn11L1a. 
categoría corresponden los almsos eometidos por la. C(una­
rn, de diputados, al declarar válidas elecciones no hechas 
6 folsíficada.s. 

La mayoría de In Cámara de diputauos comenzó poi' 
constituirse en olub reeleccionista, lirncando su cnrúctcr 
t1e juez por el tle partidn.rio. Hizo lncgo uepcnder l:1 de­
clur1.1,ciou de no habei; habido elcccíoncs, 6 la contr~1ria lle 
haberlas habido verdaderiLS y válidas, no de la real iLln.Ll 
de los heehos, no de las inspiraciones tlc la concien­
cia, sino del' éxi~o favorable ó ad verso de ciolfas tUtt.• 

niobras políticas. Y ha acabado pOl' dccirlirso en l'avor 
de la reeleccion del Presiucnte de la RcpCtblica, sacrilican­
do los intereses de la uacion á compromisos de partitlo. 

Cnando se toman en cuenta los antececlentos rclacio1m­
J os, viene ai ánimo fa íntima conviccion de que Le.Tos DE 
QUE LA D.ECLAltACION DE LA CiMARA LJ::OITii\rn m . l:'RAUDE ELEG­

'l'ORAL, SOLAMENTE ernrn I'AllA CONSUMAJl. 01', ESCANDALOSO ;\• 

TENTADO CONTH,A LAS JNSTll'UCIONES. 

Bien sé que como r6plica á las observaciones anterio­
res, se ha dt:'J proclamar en todos los tonos, que no 
tengo yo, que nadie tiene competencia para ueclarar h 
nulitlad del decreto de la. Cámara, exager6.ndose hastlL lo 
iufiuito los inconvenientes y peligros de c1ue se le pong~~ 
en tela de juicio. 

En cuanto á mi falta personal de competencia, soy el 
primel'o en reconocerla y confesarla. Eo cuanto á que 
nadie la tenga, lo niego redontlamente. S6brnle en este 
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y oLros casos análogos, innegables golpes de .Estado, al pue­
blo, verdadero y único iooberano; al pueblo, üivestido siem­
pre del pleno derecho de llamar á Cllentas ti. sus mandata­
rios infieles. 

Al pueblo, pues, apelo contra una declaracio11 en la r1uo, 
:i su sufrngio libre y espontáneo, se han sustituido indig-
11ns falsificaciones. Al pueblo apelo en ejercicio de las 
altas funciones de que estoy investido, pnra no faltar á 
mi enc:ngo de custodio de 1n. Constitucioo. 

Perfectamente conocida me es 1a gravedad del paso que 
doy. Lo he ex:nninado bajo el doble aspecto de las con­
secuencias que pueda tener: ora en su trascendencia pú­
Llica, ora en lo concerni~nte á mi persona. Esta, en su 
pcqueñe½, desaparece ante la magnitud de un acto, inspi­
nH1o cxcksivamente por el cumplimiento del deber. 

Lo be dicho y lo Tepito: la Constitucion y las leyes 
nunca han podido presumir que las autoridades supremas, 
encargadas especialmente de guardar y hacer guardar los 
principios fundamentales de nuestro ser po1ítico, llegasen 
ú convertirse en enemigos mortales ele lo que están obliga­
das á custodiar. Las atribuciones de quo las han investi­
do, llevan siempre como condicion imbíbita la de ser ejer­
oiuas dentro de la esfera l egal. Cuando por desgrn.cia no 
es así, si bien no queda al arbitrio de cualquiera la clasi­
ficaoion del atentado que se ·cometa, inadmisillle seria que 
la. nauion quedase obligada á pasar por las a rbitrariedades 
<le sus tlelegados. 

En la Consti.tucion y en fas leyes no hay unos artícu­
los que sean obligatorios y otros que no lo sean. Todos, 
absolutamente todos, sin escepcion alguna, tienen igual 
fuerza y validez. Esto supuesto, si el art. 76 de nuestro 
código funchimentt~l exige para la elecoion de Presidente 
ele la R epública, el doble requisito de que se celebre de he­
cho tal eleccion y de que sea popular; ni lo que prevenga cual­
quier otro artículo, ni razou 6 argumento de ningun género, 
puede eximir á nadie del deber de cumplir una preven­
cion tau clara. De la propia, mo.ncrn, s i el o.rt. 53 de h 

3 
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Joy de 12 de Febrero comete 6. la Cámara la facultad de 
declarar si ha habido 6 n6 nulidad en las elecciones, no 
por eso dejan de estar en pié los ar tículos 43, 51 y 5•1 de 
dicha ley, conforme 6. los cuales son requisitos forzosos: 
que hrtya emision de votos1 q ue éstos Sel\n en número Lttl 
que pueda procederse al escr\,\tinio respectivo, y que no 
adolezcan de los vfoios que los invalidan. 

Segun el cómodo sistema de los que únicamente consi­
deran res1rntable la dcclaracion de la Cámara, solo queda vi­
vo el citado art. 55. ~sa preferencia, ese exclusivismo, 
son verdaderamente inexplicables. ¿Por qué no más ha 
de ser obUgatorio el art. 55, y letra muerta el 43, el 51, 
el 54? ¿P or qué tampoco ha de subsistir otro mas respe• 
uible todavía, el 76 de la Constitucion? No hay que can­
sarse: proclamar la omnipotencia de la Cámara, equivale á 
entronizar el despotismo; es dar preferencia á las maqui­
naciones de partido, á manejos viciosos y reprobados, so. 
bre los preceptos constitucionales. 

Muy léjos estoy, por cierto, de querc1· establecer como 
regla general, la de que cada vez que la Cámara de dipu­
tados declare 6 haga una eleccion presidencial, quede al ar­
bitrio de los descontentos reclamarla1 pro;,roc:rndo sérios 
descouciertos . Erigida en sistema esa corrupliela, envol­
veria al pais en una anarquía perpetua, de la que p roce­
derian consecuencias desastrosas. 

Inadmisible en la teoría, seria insostenible en la prác­
tica. La nacion no toleraria que se estuviese perturban­
dQ su tranquilidad sin motivo alguno, ó con motivos fúti­
les, por unos cuantos revolucionarios de oficio. Empren­
dería la tarea de perseguirlos, de vencerlos·, de ap1icarles 
el castigo á que se hubieran hecho acreedores. 

Pero lo que como regla es inaceptable, (cabe perfecta­
mente considerado como escepcion, con tal de que llene las 
condiciones especialísimas, destinadas á justificar el pro­
cedimiento. A fin de comprobar quo nos encontramos en 
fa actualidad en esas circunstancias escepcionales, se hace 
preciso r ecordar los antecedentes ya relacionados. Cuan-

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/gEV8NM

 
DR © 2015. 

Trubunal Electoral del Poder Judicial de la Federación-http://portal.te.gob.mx/

34 



35 

Manifiesto del presidente de la Corte de Justicia a la nación 

19 

do en fa conciencia universal está que se pretende dar va­
lidez á elecciones no hechas, á elecciones falsificadas, el 
patriotismo bien entendido exige la resistencia al fraude, 
por más que se procure revestirlo con una apariencia J e 
legalidad. Los revolucionarios no son eutónces los _que 
se oponen á la violacion de los principios constitfrnionales: 
los revolucionarios son los que rompen sus títulos de le­
gitimidad para proclamar una insensata usurpacion. 

En casos análogos, léjos de presentar un mal ej emplo 
para los tiempos futuros, se observa una conducta digna 
por cierto de la imitaoion de la posteridad. Sí; siempre 
que volviere á haber· escandalosas falsiücaciunes electo­
rales; cuantas veces se renueven los atentados contra las 
instituciones, loable será la oposicion á empresas liberti­
cidas, cuyo objeto consista en dejar solamente el nombre, 
la sombra del sistema de gobierno adoptado por el país, 
minándolo por sus raíce!:!. 

Tal es el caso que hoy se nos presenta. Escarnecido 
como nunca el sufragio popular, base sin la que ni siquie­
ra se concibe el sistema representativo, se tiene la singu­
lar pretension de que el acto con el cual se consuma el sa­
crificio de la Oonstitucion, se imponga con el carácter de 
obligatorio al pueblo contra cuya soberanía se atenta. De 
esperarse es que ese pueblo, en quien no se puede sin teme­
ridad desconocer el p·erfecto derecho de no conformarse 
con la violacion de su código fundamental, REIVINDIQUE sus 
HOLLADOS FUEROS, PARA QUE NAD1E VUELVA A TENER EL ATREVI­

MIENTO DE OONCULCARLO~. 

En lo que á mí toca, e-i bien he proclamado ya que no 
me concierne ser juez de la cuest.ion, limitándose mi in­
cumbencia á la apelacion que interpongo ante el pueblo; 
el negocio cambia de aspecto en lo relativo á mi conducta. 
Si me falta competencia pam la resolucion definitiva, s6-
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hl'~me en c:imLio para o})rar como cumple ú mi deber. En 
esto han de ser mi única regla las inspiraciones de mi rn­
zon y tle mi conciencia, ilustradas con in. doct,\ o¡,inion de 
personas inteligentes, sabias y patriotas. 

Mi obligaciones tan clara, que en vez de ser so[n.mcn t.o 
n1ia, abraza en su generalidad, bnjo uno de sus aspectos, 
á los 11ijos todos de este desventurado país. No hay fu11-
cionario, no hay empleado, no hay ciudadano, no hay me­
jicano, que no tenga el buen dereoho, ó moj or dicho, h es­
trecha obligacion, de negarse á cooperará la subvcrsion de 
1rnestras instituciones, ptira no hacerse reos cuando menos 
de la incuria puulici ftcigitz'i do que hablaba 'r ácito. 

Y si no hay ruej icano, ni ciudadano, ni emplea<lo, ni 
funcionario, que con honra pueda eximirse de ese deber, 
¿cómo podriá. luicerlo el Prcsiclento de la Corte do J usticia, 
el Vice-Presidente de la República, sobre r1uien pcsait 
obligaciones, no ya generales, sino especiales y gravísimas, 
por en.usa de la posicion oficial que ocnpa, tLLt0que iHmcrc­
cidfimente? Nunca cotno ahora he sentido al enorme poso 
Jel cargo que desempeño: la firmeza de mi voluntad me 
dad, fuerza para sobrellevarlo. 

La resolucion en que me he fijado, es forzosa ú la vez 
<!UC digna. ]He es imposible guardar uno. actitud pasiva 
en el ejercicio de mis funciones. Siendo indispensablcmeu­
te activa la qne necesito tomar, me encuontro colocado eo 
una disyuntiv:t inevitable. O noepto lo que es :í mis ojos 
un verdadero golpe de Estado, y ont6uceB me hago ú saliieu­
das cómplice de un :\tentado contra la OonsLitucio11; {, 1m­
n1, esqnivar esa complicidad, tengo que oponerme abicrln.­
mente al atentado. La eloccion no puede ser (lutlosa pa­
ra un hombre de honor. 

Con la conviccion fotíma de que defiendo una buenrt 
causa, ardientemente deseo su triunfo definitivo. Sin em­
bargo, no entra el éxito como móvil de mi concluctci; el 
único que me impulsa es el cumplimionto de un deber inr­
l udible. Si como tengo conG:i.nzu. en la sensatez de Ja 
Nacion, tuviera seguriJad do un resultai.lo desfavomblc1 
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ubraria siempre como lo hago, para cumplir yo al menos 
con lns oblig:lciones que me incumben. 

I'rotcsto, pues, contra el decreto de 27 Llel corriente, /;, 
cuyn. observancia me opondré hasta donde alcancen mis 
fuerzns. Qniero así sellar la enérgica defensa que llevo 
t iempo ele estar haciendo, ele\ principio salvador de 1rnes­
trns instituciones, compendiado en est:i lacónica frase: 

SOBRE LA CONSTITUOION NADA: NADIE SO­
BRE LA CONSTITUOI ON! 

' 

Salamanca, 28 de Octubre rle 187G. 
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